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15. CONCLUSIONES 

Es necesario para acabar hacer un balance general y un agrupamiento de conclusiones para poder dar una visión de conjunto sobre lo que ocurrió en Vila-real durante el periodo de estudio.

En el aspecto demográfico, parece claro que durante todo el siglo XIX se mantiene un sistema demográfico “antiguo”, con altas tasas de natalidad y mortalidad y, por lo tanto, de crecimiento reducido,  además de persistir periódicamente ataques epidémicos de cólera, fundamentalmente, aunque también son importantes los embates de las enfermedades “infantiles”, que mermaban los escasos crecimientos vegetativos y producían altas tasas de mortalidad infantil. Los primeros años del siglo XX verán un aspecto positivo importante, como es el desarrollo del cultivo comercial de la naranja que permitirá aumentar la capacidad económica y de nivel de vida de los vila-realenses, lo que se transformará en una reducción de las tasas de natalidad y más rápidamente de la mortalidad, comenzando lo que podríamos denominar su “transición demográfica”; sin embargo, la excesiva dependencia de este monocultivo provocará también crisis profundas cuando haya problemas de comercialización del producto, como sucederá por ejemplo con la Primera Guerra Mundial provocando, por primera vez en la localidad, el fenómeno de la emigración en busca de mayores oportunidades que se dirigirán fundamentalmente hacia Cataluña y en menor medida a Francia. La década de los años veinte y principios de los treinta con el auge, otra vez, de la exportación de la naranja supone un recuperación demográfica con indicadores cada vez más “modernos”, que como en toda España se verá truncada por el inicio de la Guerra Civil Española.

En definitiva el factor demográfico irá estrechamente ligado al factor económico, que en este caso será la transformación de una economía de policultivo de subsistencia y poco más por una economía de monocultivo de la naranja, con destino fundamentalmente hacia la comercialización exterior.

La estructura familiar, después de analizar tres momentos concretos dentro del período de estudio, parece comportarse de una forma homogénea, sin grandes cambios ya que el tipo de familia nuclear se mantendrá como el predominante al abarcar siempre durante todo el período a, por lo menos, dos terceras partes de las familias. La explicación de esto claramente hay que relacionarla con la economía y la forma predominante de transmisión de la propiedad, que implicaba la división de las propiedades de los ancestros y la formación de nuevas familias, normalmente, coincidiendo con el casamiento de los hijos e hijas. Esta formación de nuevas familias se producía en momentos de relativa bonanza económica con las cosechas que con la difusión del cultivo y exportación de la naranja permitirá a grupos familiares cada vez más numerosos facilitar la subdivisión familiar, debido a los elevados rendimientos con propiedades rústicas no excesivamente grandes.

Sobre los cabezas de familia podemos decir que sufren durante el periodo un ligero envejecimiento, junto con un ligero crecimiento de las cabezas de familia femeninas. Su actividad económica predominante será la relacionada con actividades del sector primario, aunque con un ligero descenso conforme avanza el periodo estudiado debido a la aparición de actividades industriales subsidiarias de la agricultura de la naranja y el crecimiento del sector servicios relacionado con el aumento del aparato burocrático, tanto del municipio, la provincia y el estado. El origen de los cabezas de familia es de forma abrumadora de la misma villa, siendo los escasos forasteros de las poblaciones vecinas lo que puede favorecer, desde mi punto de vista, actitudes sociológicas de carácter más bien conservador. Su nivel de alfabetización es en general penoso, siendo los datos más negativos que las medias nacionales, aunque hacia 1930 hay una mejoría; para las mujeres, los datos aún son peores.

El dato más interesante que podemos extraer de la cónyuge es el de la edad, que sufre también un paulatino envejecimiento. Los rasgos de procedencia y alfabetización son semejantes a los del cabeza de familia. En cuanto a las familias “nucleares” predominantes según el número de descendientes, se produce una paulatina reducción en cuanto a su número, ya que si bien la más numerosa pasa de ser la de un descendiente en los dos tercios del período a la familia sin descendientes hacia el final del mismo, hay que decir las familias “numerosas”, de tres y más descendientes son muy numerosas durante todo el periodo, aunque van descendiendo, pasando del 40 % al 30 % entre el principio y el final del periodo estudiado. En la misma línea las cónyuges predominantes respecto a la edad y número de descendientes también sigue una ligera línea de reducción del grupo familiar y de envejecimiento. 

Con los datos del último párrafo se esboza, aunque levemente, un cambio hacia aspectos más modernos de una familia con menos hijos, ligado a un mayor desahogo económico y la incorporación de la mujer al trabajo fuera de casa, que aquí se producirá entrado el siglo XX con los almacenes de manipulación de las cosechas de naranjas para su posterior comercialización.

Para acabar con el análisis del grupo familiar, debo decir que el trabajo dependiente dentro del mismo no fue durante todo el periodo excesivamente importante quizás ligado a la existencia de un numeroso grupo de familias donde el nivel de ingresos se situaba por encima del nivel de subsistencia, pero no lo suficientemente alto para permitirse tener asalariados en casa.

En lo que se refiere a la transmisión de la propiedad, abundar en lo ya dicho más arriba con el predominio “legal” de la subdivisión de la propiedad familiar entre los descendientes (a veces también entre los ascendientes), aunque aparición de peculiaridades y de “mejoras” dentro de lo que podríamos calificar como normalidad. Respecto a la situación legal de la mujer, dependencia “legal” y de hecho al hombre y marido, que se ejemplifica con la necesidad de pedir permiso, que registra un notario, para poder casarse.

En mi opinión, el aspecto más complicado con el que me he encontrado dentro de este estudio es el referido al estudio de la distribución de la riqueza dentro de la localidad y cómo fue evolucionando. Salvando las dificultades en las fuentes así como de metodología, se podría aventurar que en todo el periodo existía una capa reducida con un alto poder adquisitivo ligado a la tierra y que posiblemente encabezará la profunda transformación que supuso el cultivo de la naranja; por otra parte, existe un grupo mayoritario de pequeños propietarios que a la vez serán jornaleros agrícolas que trabajan para otro, es decir, dedican parte de su tiempo al cultivo de su parcela, pero el tiempo libre lo dedican a trabajar para otro, fórmula que se ha perpetuado hasta hace unas décadas, y que permite un nivel de ingresos por encima del nivel de subsistencia y, de esta forma,  crear pequeños excedentes de riqueza para la mejora del nivel de vida. Es evidente que la piedra angular de todo el sistema es la agricultura de policultivo primero y después, en la segunda mitad del periodo estudiado, el monocultivo de la naranja; si este factor sufre algún inconveniente se resiente todo el sistema social y económico del municipio. De todas maneras, parece claro que a lo largo del periodo hay un crecimiento del poder económico de las familias que se acelerará en el tercio final. Por otra parte, la distribución de la riqueza dentro de la geografía urbana es clara, los distritos centrales y más antiguos concentran las familias más adineradas. Finalmente hay que añadir un aspecto muy importante para la localidad, como es no dar la espalda a nuevas iniciativas en la búsqueda de nuevas posibilidades para mejorar el rendimiento económico y aumentar el nivel de vida: primero será la introducción del cultivo comercial de la naranja y segundo el duro proceso de transformación de las tierras de secano en tierras de regadío mediante la perforación de pozos de riego.

La participación en política de los grupos familiares seguirá unas pautas que podría denominar de genéricas, viendo el desarrollo de la historia política española desde el final del Antiguo Régimen hasta la Guerra Civil. En el siglo XIX, participación de grupos muy reducidos de cabezas de familia, por ejemplo, a través de la Milicia Nacional o los grupos “caciquiles” de la Restauración, para a partir del siglo XX aparecer, primero, una participación de carácter más “primitivo” con una conflictividad de carácter socio - económico pero sin ningún programa de reivindicación política y económica, para más tarde, crearse diferentes asociaciones ligadas al mundo del trabajo, aunque muy vinculadas a los sectores empresariales y religiosos, gracias a la misma estructura socio - económica local, basada en pequeños y medianos propietarios. Finalmente, la década de los años treinta con la Segunda República conocerá una participación política “moderna”, ligada a los diferentes programas políticas y mayoritaria, integrándose también la mujer; durante este período, al principio la opinión política mayoritaria será de izquierdas al aprovechar el ímpetu inicial con la euforia republicana del 14 de abril de 1931, sin embargo, conforme avance el periodo republicano la opinión se volverá más conservadora, en mi opinión, de forma coherente si se tienen en cuenta ciertos aspectos como la participación de la mujer, el encuadramiento de gran parte de la población joven y adulta tanto masculina como femenina de la localidad desde finales del siglo XIX en asociaciones de carácter religioso y el predominio casi absoluta de la actividad agrícola así como de los pequeños y medianos propietarios con recursos suficientes.  

En definitiva, estos son las principales conclusiones que he podido extraer y que, en mi opinión, definen el discurrir histórico y sociológico de la localidad durante el periodo. 
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